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■««srcceccí
Precios de scscricios.

Avil?, por un mes........................-i rs.
Fuera de la capilnl framo lio pui'ic. u is.

Puntos de suscrioon.
V.n Avila en laimprenia de la Viuda de Fs- 

telles: en los partidos en casa de los cori e - 
pon&ilcs; y en los demás punios por medio de 
libranzas sobre correos ó por el de sellos de 
Tranqueo dirig dos á la ¡mprenia.

Puuluos HE i,os ANujcms. 
í.i:s amuirios se ¡iiserlnrán ;1 precios con- 

veai'iiiiiiile.s. asto-iUAj ios cuinuiik'mlü.s sobtH; 
las niaicrias ([ueadniito el Poriemr, y en 
estos se insí'rlaráir gratis los que firmasen 
los suscrilorcs no pasando de Ir* líneas del 
tipo ordinario de 1 pcrió lii'o.

No se admite correspondencia <¡̂ ue no ven­
ga flanea de jjorte. st

CONCLUSION DEL REGLAMENTO.
29. Todos los m'inieros conlenilráii: un arlí- 

culo de cnlrada sobre algmi puiitode interés pú- 
blieo, con su epígrafe concspr.ndier.le para el 
orden oportmio en los sucesivos. Los joco-serios 
alfcrnaián en seguida.—Estrado olieial de la (ía- 
celu.-.— Crónica nacional.—Crónica provincial.— 
Ulereados.-^Variedades.— Efeiiiéi ¡des.—Bcl.sa ile 
Madrid.—Anuncios.—J>os artículos |)ro¡tios ilo l'o- 
llelin, iiuccdotos, juguetes lilerarios. poesía, etc.; 
irán, al pie del periódico, divididos por una linea. 
LaGarctiila religiosa se liinilará procisaineulc á \ 
aiuiiiciiir e! Santo del din, funciones religiosas de la 
cepitiil ó pucltlüs coinarcanns , horas do su cele-- 
btiicion y orailores <¡iu; |ircdíqnon; nada de en­
trar en otras caliíicaciones.

F O L L E T I I V .

POIvSIA DE lA  JiCGFH.

El célebre Millón llamaba lí la mugeroe/ heUo 
defecto de la iialnmkia.yi ynuoslro Lojie.de Ve­
ga l.a compara ron la saiigiia, ¡¡uoú veces dú sa­
lud-, y á,veces mala. Yo. novel escritor periodí.s- 
tico, añailo, ú mi modo: que la inuger, ya sea 
quu mate , yo sea que cure . lodo lo liace' ]>néti- 
caineiitü, nmi<|ue ella,no lo ndxierin. Veam..s.

Yoenliemlo por poesía el leiiinuujc de í.i 
yinfícivn y de. las jiasiuiies. Pues bien; si la» [la- 
labr.is y acciones de ia nniger euiivicnen con <¡»!a 
tieliiiiciim tic los preceplistOvS, Jmlmi (juciiailu evi- 
ilonlenienle probada la verdad dei presente (qn- 
grafe. Adelniile.

oO. En todo ai’liculo eopiailo de otro periódi­
co se espresaiá su titulo al pie.

r»l. Con los señores colaboradores conv’ con 
los Clin esponsales, se oliscrvará un método tal 
cu In corrosjioiidencia, que se les. evite el gra-. 
A áinen del pur.c ; y i.iás con acjuellos, que serán 
re}Uilado.s como parlo integrante dota mlaccion.

r.2. íbi oualtjiiier pmilo iio prevenido en c§le 
rcglamonlo que niereciorc acuerJo [larlicular, se 
teiiiliá este como articulo adicional.

35. Habrá un libro de acuerdos, on el que 
ronsiarán fodus firmailos ¡mr los señores redac­
tores, liutuuiido de secretario sin voto, el que..la 
reda:'ciau nombrare al efc.elo.

31. En los cúlpales de votaciones decidirá la 
suerte.

oo. Tienen derccliüá un ejemplar del,/'arre-

la  preciosa, y osltella conformación física do 
la cabecil do la muger jiarece estar rellejajido el 
animado diálogo, <jue con la primera tuvo el ir­
racional engañador del Paraíso. Sagacidail..., disi- 
imilo..., misterio... No hay que asustarse, niñas, 
que no vengo <!e malas. ¡ (Jiié maueras, de inimc- 
jar su dichosa cabeza! El estiidiailo iiiuviinienlo 
de sus labios revela á la¿ cimas <‘l anioc ó ia canii.'- 
latl, su iiulifoi'oiicia ó su ilosprccio. ;.Siis miradas 
á inirtadillas..., (pní sonl’ el luagiielísnio porso- 
iiiticado. El gracio.so coijticli.smu do las lindas, el 
proviic^idor coiiloneo de nuoiilras mimólas, arrojan 
por tudas jirn tes la mas irresislililo sodiiccinn. Pi o- 

I sonláos sino con viii'.ilros ojos árabes, escogidas 
< iialiiliuloras do nno->lras costas nterídiomdcs.. .. 

Pe.'O no. qiiü os loniu demasiailo.
Segiin la ojiinion do un muy antiguo rey de 

Pei',»ia, ¡US jxtsiuiics de los hiuahi es pueden llegnr 
■ (i descuhiirse, peni jamas la. ilc las muyeres El 
'márin.l y el alaiiusírn [Uis liomlircs; sirven para 
ronstruir los piihtcins: los diaiaanles (es decir.
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nir graUiilamenle lodos ios seiioi'es colnhoradores, 
como parle integrante de la redacción, reserván­
dose esta ampliarles sus beneficios, según los 
medios con que cuente en adelante.

36. Cada redactor tiene derecho á nn núme­
ro gratuito, ademas de la colección que se le con­
serva en la redacción, y del número particular 
que le corresponde para sus trabajos.

37. Este reglamento se imprimirá, y cada re­
dactor y colaborador tendrá un ejemplar, fijándo­
se otro en la redacción, asi como en la imprenta. 
Se imprimirá, ademas, para su publicación, inte­
gramente en el periódico y en sus primeros nú­
meros, para completa salísíaccion de nuestros fa­
vorecedores y de nuestra conciencia.

Avila 5 de setiembre de i 8o2.

CAMINOS DE HIERRO.

Fl nliintn tlr este articulo maniilestn por si so­
lo todo el Ínteres que su objeto debe dispertaren 
nuestros lectores, y iu justa preferencia que lia 
debido merecer de parlo de la redacción de un 
periódico consagrado á los intereses materiales y 
morales del pais castellano; y que fue, como ins­
pirado, al solo rumor de la posibilidad de ver 
cruzada nuestra provincia y toda la antigua Cos­
tilla por una de estas maravillosas vías de comu­
nicación. El Porúénir Arilés ha nacido verdade- 
ramenie con esta esperanía; y uno de los Verda­
deros fundamentos de la prosperidad ó que esta 
Provincia está llamada, y su capital muy luego, 
merece bien ser conocido de lodos los que tanto 
se prometen, y con razón, de sii prodigios.') in- 
lluencia. No es hoy nuestro ánimo trazar la histo­
ria de este grande descubrimiento del siglo, que 
tanto bien h.i traído, y ha de traer á la bu- 
manidad entera; esto requería mayores propor­
ciones que las que nosotros podemos dará núes-

las mugeres) «t/onta» nuesirog gabinelet. ¿Y qilé 
son los diamantes, sino lo mejor, como la poesía 
de todos ios seres materiales? Pero sigamos con­
siderando á la niugcr liajo otros de los principales 
aspectos.

En los sagrados libros acabo do leer las si­
guientes palaliras, dirigidas al santo Profeta Elias 
por la impía Jezniicl: Trátenme los Dioses con lo- 
do su rigor, si mañana <i esías horas no le hiciere 
pagar con tu vida la que quitaste ú cada uno de 
aquellos Profetas.

En la historia profana estoy viendo á la hija 
de uno de los siete reyes romanos pasar en su 
brillante carroza por encima del caiiúvcr de su 
padre. ¡Qué bárbara soácr/u’o la de ambas muge- 
res! Soberbia, s i, pero infcrnalmcnle (>oética. 
Desviemos de nosotros tan monstruosos cuadros.

Aprovechemos en cambio el sonto amor patrió­
tico lie Jiidilh ; los amores honestos y los escri­
tos > pero no el suicidio) de la infortunada Safq: 
la saníduria, taiiibicii poétici, de la recomendable

tros siiciiiios artículos. Tampoco intentamos dar 
hoy razón de el origen y la marcha que el ne­
gocio del ferro-carril del Norte haya tenido res­
pecto á Avila; pues así como conocemos lo im­
portante al decoro de la provincia y de la capital 
de tratar esto punto extensamente, asi lo pensfi« 
mos hacer, cuan pronto y detalladamente poda­
mos, y con los (latos convenientes, para satisfacef 
de una vez muchos deudas de noble gratitud.

Mas reducido es hov nuestro propósito, y no 
por eso menos digno de la atención de nuestros 
iecl >res. Queremos darles una sencilla y clara 
idea de lo qUe es en sí materialmente un camino 
de hierro; presentándoles las ideasgenerales, que» 
de haberlos visto detenidamente hace años, y da 
las descripciones î ûe de ellos hemos leído, de­
duzcamos dignas de notarse. En esto, como en 
todo» aspiramos á la sencillez, que es amiga de 
la claridad.

Sobre tina esplatiacion análoga á la que se 
acostumbra en los caminos ordinarios ó calzadas, 
se fijan paralelamente y con seguridad dos barras 
de hierro, que corren toda la vía, levantándose 
del suelo todo su espesor, y  pudieiido comparar­
se, con bastante exactitud, á dos carriles de re­
lieve en una calzada, en vez de los que estamos 
acostumbrados á ver marcados por el nundímien- 
to natural de los carruajes en nuestros caminos 
ordinarios.

Estos dos barras paralelas, cuya anchura será 
de 3 á 4 pulgadas, cs lo que constituye un cami­
no de hierro, y han recibido por todas partes el 
nombre de rails, que nosotros no dudamos en 
castellanizar con el de carriles, siquiera porque 
escribimos en el centro de Castilla. No hay en su 
superficie nada que merezca notarse, piidiendo 
compararse á la simple vista con las que se ven 
en los almacenes, y de ellos sacan nuestros la­
bradores pura componer sus rejas de arado, y 
otros usos semejantes.

Sobre este aparato, tan sencillo á la vísta del 
viajero, mafehan, ó mas bien vuelan, esos trenes 
fabulosos, donde se trasladan pueblos enteros,

Lastciiia; y pasemos al mismo tiempo nuestra 
vista por los libros de las célebres escritoras de 
nuestros dias, en Francia, Inglaterra y España, y 
quedaremos convencidos de su delicado, al par 
que fogosa imaginación.

Mas no es esto solo. ¿Hubiera Colon descu­
bierto el Nuevo Mundo sin ci socorro de nuestra 
reina Isaiiel la Católica, que fiió la única perso­
na en el mundo nntigiio, i{ue concibió el proyec­
to de aquel grande hombre? Ver lo ijne no so 
Vé, como si se estuviese viendo; esto es lo que 
con razón se llama verdadera fé poética, divina 
en lo divino, y humana en lo humano.

Y preeisaineiile en este momento recuerdo el 
uso de las bodas entre los antiguos romanos. Ves* 
tilla la novia de lo túnica recta, y acompañada de 
sus parientes, amigos y criados, y conducida |»or 
la mano de dos liermosos niños llamados pameín- 
fos, mas otro igual i|ue marcliiiba delante con uiia 
tea enremlidu; llegados (|ue eran á la puerta de 
la casa del novio, y preguntada la novia acerca
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por ileoirlo así, y llevan consigo, si es ineucsler, 
ciiaulo el hoiiiliro es capaz de desear.

En la coiislruccion de las ruedas (de hierro 
lamhieii) de los carruajes, eslá lodo el secreto de 
la seguridad de estos y de los viageros; y es , no 
obstante, sumamente sencilla. Presentan las rue­
das en toda su circunferencia exterior ó llanta un 
plano perfecto, que descansa sobie las barras 
perfectamente; y por un tope ó borde que cada 
una forma en su parte interior dd  grueso de las 
barras aproximadamente, quedan sujetos los car­
ruajes sobre los carriles, de tal modo, que no 
los dejan ni en los mas grandes sacudimientos. 
Siendo considerablemente menor la resistencia 
que al movimiento ó tracción oponen los carrua­
jes en un camino de hierro, que la que en las 
calzadas ó caminos ordinarios, una fuerza mucho 
menor basta á arrastrar con rapidez un peso 
igual en aquellos.

Calcúlase, que si en los caminos de hierro 1a 
fuerza de tracción necesaria para hacer marchar 
un carruaje equivale á la ducentésima parte de su 
peso, en una calzada (horizontal también) equi­
valdría á la vigésima quinta; por lo que un caba­
llo arrastra en un camino de hierro ocho veces 
mas peso que en los caminos ordinarios.

Esta gran diminución de la fuerza motriz ne­
cesaria en los caminos ordinarios proporciona la 
ventaja de la rapidez de las vías férreas, y ase­
gura á estos meaios rápidos de comunicación una 
gran superioridad sobre los antiguos.

Conocidos todos los beneficios que podían re­
portar los caminos de hierro, faltaba un agente, 
en el cual no menguase la cantidad de acción, di­
gámoslo así, á medida que se acelerase su mar­
cha; y el vapor vino á completar el invento, que 
sin duda bastaría á calificar gloriosamente al si­
glo XIX.

El vapor puede producir un movimiento rapi­
dísimo y largo tiempo sostenido. v la máquina 
motriz haciendo girar las ruedas del carro retnol- 
aitlor, que la conduce, lleva tras sí multitud de 
carruajes, que se llaman Watjoncs.

de quién e ra ; dirigiendo la vista á su amado, Ic 
decía estas palabras: en donde (¡uiera que ta te 
llami’8 Cayo, Cuya quiere también ser llamada... 
¡Ola, joven! ¿con que si á tu apetecido le llaman 
Santiago, tu querrás que te llamen Jacoba? No 
va malo. Se me figura que hay en esto algo de 
poesía. ¿O no se concede inspiración donde no hay 
versos?

La moahila Ruth, decía á su suegra Noemi: 
JVo me instes mas sobre que te deje y me raya; 
jxirque á do quiera que tu fueres he de ir yo. y 
donde tu morares be de morar yo igualmente. Tu 
jiueblo es mi jmeblo, y tu Dios es mi Dios. Si es­
to no es una («oesía mas que humana, confieso 
que soy mas estíqiido «jiic un calmuco.

Ni quiero ilejar la pluma sin traer á la im*mo- 
ria la santa y jioélica inquioliid de lo lienuosa, 
sensible, y místicameiile enamorada Magdalena, 
(|iu>, siiliiendo por el Oalvario liusoaiido el Sepul­
cro de su divino Señor y Maestro, como igual­
mente imesiro, »o dirige :d que ella cree sorel

Prolijo y de muy poca utilidad seria el querer 
entrar en otros pormenores, (|iie no nos fuera 
fácil hacer comprenderá nuestros lectores; pues 
si hay cosas que solo vistas pueden cumplidamen­
te ser comprendidas, quizá á ninguna pueda me­
jor ser esto aplicado que al mar y á los caminos 
de hierro.

Además, que con esto creemos haber dicho 
lo que el viajero vé en ellos, y lo que en ellos 
comprende cuando no quiere penetrar en el ter­
reno de los conocimientos científicos, del cual 
somos estrañus, y por tanto en la materia incom­
petentes.

Basle, pues, á nuestro buen deseo esta pobre 
descripción, y agradézcasenos la intención pura 
que nos la ha dictado. A. Z.

CRÓNICA NACIONAL.

Coincidencia stNot'i.An. El Decano ilustre de 
nuestro ejército, el Veterano en cuyo nombre se 
simbolizan todas las glorias de nuestras armas 
contra las del capitnn del siglo: el general Cas­
taños se halla gravemente enfermo, según los pe­
riódicos y noticias particulares de Madrid. En su 
edad avanzadísima temible es un término funesto..

Si tal aconteciera desgraciadamente, seria 
muy notable la coincidencia de tal novedad, con 
la que lia privado á Inglaterra de un grande hom­
bre de Estado y famoso capitón, que igualmente 
pei'sonílicaba et poder do la gran Bretaña contra­
ías águilas del Emperador de los Franceses. El 
vencedor de Bailen y el héroe do VValerloó, son 
dos lumbreras dcl siglo; si llegan á cslinguírse 
casi simultáneamente, no dejará de llamar la aten­
ción de los obsiM’vadores. Sus nombres están ase­
gurados cu la historia de un modo imperecedero.

Ojalá no se cumpla tan funesta coincidencia; 
y guarde el cielo la ancianidad gloriosa del señor 
Castaños, para su reina y su patria por algunos 
años mas.

hortelano, y le dice; Señor, si tu le has quitado, 
dime dónde'le pusiste, y yome le llevaré... Pero, 
di, encantadora Magdalena, ;sabes tú á quién 
preguntas? ¿Y por qué dejas üc nombrar al dul­
císimo objeto de tus desvelos? Esta sola anécdota 
sagrada contieno mas poesía, que la de muchos 
libros tenidos por poéticos.

Y bien, amabilísima mitad del linago humano, 
i no véis cumplida mi palabra do no ofenderos? 
Porque, si bien es verdad, que, al principio de 
este escrito digo algo do ese vicio, que es el 
opuesto á la virtud de la humildad, le aplico á dos 
señoras que eran muy malas por si mismas; ade­
mas, de que no hay regla que no tenga sus escep- 
ciones. Nada, nuda: scitsihilidad y énfasis hasta 
en vuestros mas iiisignilicantus deseos. En vues­
tras aiirensioiios y caprichos..., en todo poesía. Ni 
valgan tampoco esas tonterías de Mílton y Lopo, 
en las palabras defecto y sangria que mata..,.; 
cuando tal dijeron, estarían tocando el violon.

Ec Alcarheño.
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FKnno-i-..\niiii.(:-i. 1'’ii Aliciiulii s<‘ ha i'Ccil)ido 
con extraordinario jubilo, la noticia de haberse 
concedido el ferro-carril de AImniisa hasta aque­
lla ciudad al moiajués de Uio-florido.

( Observador.)
La ‘2." semana del raes |)resenlc din al ferro­

carril de Aranjiici ll,t>2ii viajeros; residloml.i, 
que en los mismos dias del ain anterior viaja­
ron 8,Oñ4: se ve im aumento de 5Ul viajei’os dia­
rios. ■'Observador.J

En las provincias de Cádiay Sevilla se trata 
con sumo empeño dol ferro-carril enliv amlia' ca­
pitales.

Málaga, sfignn noticia que tenemos, se ocupa 
Inmhien del proyecto de hacer una vía í'érrea has­
ta Córdova, estando muy avanzailo.s los priincros 
pa.sos cerca del (iohierno. ¡Cuniilo sl|.u»¡licn eUn 
animación en micslra patria hasta liov desaleii- 
tada!::

En tanto que esto pasa, una nueva empresa 
trata de establecer en b  linca de AndnUicia d¡- 
%e«cí'fls de o pisos, y capacidad pa u 2.J viajeros. 
¡ Ate V. cabos!

En Alcoy ba fallecido el distinguido hiéralo 
Don Bat loloiné José tlallardu.

MISCELANEA DE LA CAPITAI-,

Aviso -V I.0S C.ALI.OSOS. Según Iilmuos oido .ó 
varias personas agradecidas, tenemos en' Ávila 
una nolabilidad, C(i//íCnhf í mi se nos ocurre o!ro 
vocablo mas expresivo do iinestra idi'a), que ha 
hecho machas curas rrtí/icnh’s: siéndolo mejoren 
su tratamiento, que no se pemiile pagar ha-;fii 
la extirpación completa dcl callo.

Es un itali.nio, cuyo nombre y tioinicilio ig­
noramos; pero el que le necesite, no fardará eii 
hallar cpiien le dé noticias mas menudas.

Azee DE CISCO. No sabemos de dónde ha 
nacido la idea do que haga buen cfeclo, ó que 
sea económico el tiznar (ic carbón molido ó cisco, 
n otro semejante ingrediente, las esquinas y jam­
bas do algunas casas miovamcnle revocadas.

Sobre ser suido, y tener que renovarse ó me­
nudo, asi como el blanqueo, que desluce cada 
vez que llueve; ¡están  aliignrudo] ¡tan insignili- 
canle!... ¡Lu.'mta mas ap.'irienc.ia y verdad tiene 
el laqindo en la cal cim Manco, que ba accp'ado 
la Miinicip.di'lad para los revoques de fachiulasl! 
Sin querer perjudicar á nadie, si en nosotros os- 
liibic a, liaríamos desaparecer muy en lireve tan­
to azul de ci.sr.o. qiinpani el Fresno, ó Tornadi­
zos puede pasar; pero no un la capilid do la p o- 
vincia.

Su nos ha Ikiinodo la atención háciio cd abu­
so, que en esta época de traer las reñías á esta 
ciudad, so nota en el modo de colocar los ca ros 
y bestias en las plazuelas y calles.

En e.''c(;to, que es cosa digna de t t p - sc á un 
i’irJeii regular, marcando exp e-amente las [ila-

zuelas llamadas de suelta, y dando otras dispo­
siciones análogas.

A la llora en que esto escribimos, andan por 
la Plazuela de Sto. Tomé el Viejo, bueyes sueltos, 
como pudieran en el egido de .su lugar.

G.ACETILLA RELIGIOSA.

Domingo 20: S. Cipriano y Sta. Justina, vir­
gen, y S. Crcscencio, inrs.— Sigue la novena en 
t.i capilla de S. Migue' por las tardes.

El miéreoics 2;) la Dedicación de S. Miguel 
Arcángel —Dia de precepto: función en su her- 
míla.

ADVERTENCIAS IMPORTANTES.

Para poder la l•edacc^on del P-.rvenir Avilés 
dar á su publicación la extensión que, en punto 
.ó noticias de la provincia, sus mercados, etc., tie­
ne ofrecida en su prospecto, incnestor es que 
sus (orresponsales de las cabez.ns de partido p: o« 
curen tenerla al cnrrieiile de tales noticias con la 
oportunidad posible. Esperamos, pips. de su celo 
y ob.iequiosa voluntad, que no omitirán cuanto 
les sea dado para lograr tal objeto; advirliéndo- 
les que los sellos dcl franqueo les serán fielmente 
reintegrados al fin de cada mes, como ya se ha 
anunciado.

Los números para los corresponsales y los sus- 
critores ile su demarcación, les serán remitidos 
p:)!' el correo, francos desde luego; así como los 
ilociimeiitns que necesiten para llevar la cuenta 
do suscriciones, los que se servhán pedir al dar 
aviso do la.s suscriciones que fuesen reuniéndose.

Comenzando ya el perió lico á tomar sus for- 
m*s convenientes, hacemos saber que, cuando 
el fullelin contenga alguna novela ó poesía de al­
guna extensión, y que pueda nieiecerla iilciiciou 
de niieslitís suscrilore.s, se imprimirá de modo que 
pueda encuadernarse siso quisiere.

‘/T a i j ' x í : i (>.

R.UIATO DE LIBROS.
El de la calle, de la Feria núm. 5 , concluye la 

Rspendioion de. sus linratisimos libros el huios 27. 
— El último dia seián los precios convencionales.

Pl'EClÜS DEI. .MEUCAIIO ULTIMO BE ESTA CAl'lTAI..

Trigo (le ?0 lí 2 i funega,
O b a  <1 de 11 á 12 id.
GoiiU'iio de id id. id.
Garbíinzos de 70 á 7i id.
G;inie de vaca de 12 :í 11 cuari. libra. 
Jdem de tci'nrra de IG á 17 id. id. 
Aci’ilc (le 58 á CO ai roba.

IMI’RLNl A ÜK lA \  U ÜV Uli KSTKl.l.KS.

Ayuntamiento de Madrid




